
ESTCDIOS HISTORICOS
S C « n E  A N TO X IO  P E R E Z ,
S C C R C T A U O  S B  E 5 T A S O  D E L  A E T  T B »  

LITE n.

A r t ic c l o  1 1 .»  (1).El leranfamietUfl de 24 de mayo había sido aprobado y basta cierto punto escitado por la alta nobleza que temía las pretensiones del mo­narca. Seguíase de antiguo el pleito con Aragón sobre ei nombramien­to del Tirrey: esponian los natura­les que no debia admitirse á un cas­tellano para este cargo; sostenía la corona que mientras el gobierno su­perior estuviese en manos de un aragonés era inevitable la parciali­dad ; ni podría administrarse recta justicia , ni cesarían las revueltas y alteraciones del pais. Para sostener susaristtwrálícos fueros existia ocul­ta una liga á que di6 consistencia
Í dirección la venida de Antonio crez. Seducidos por sus promesas y habilidad, ca»i todos los seiíores principales se unieron para resistir,

fl) Véanse los níimeros 9, 10 11 
12. 13. M . I S .  16, 17. 18 y 19 ’

TOMO 1— 20. ’

creyendo que bastarían pocos es­
fuerzos para hacer apartarse de sus 
pretensiones al rey , sin temer que 
pudiese llegar á punto el negocio 
de comprometer k  lealtad de su 
obediencia. El duque de Viliabermo- 
sa, gefe de la aristocracia aragonesa, 
tenia sobrada importancia por sus 
riquezas y su posición para tomar 
parle fácilmente en tentativas in­
sensatas.— El conde de Fuentes, di­
simulado y sagaz, era antes que lo­
do cortesano fie l, uno de aquellos 
hombres que viven y mueren á la 
sombra de los tronos, no encontran­
do horizonte lejos de su vista.__Te­
merario y arrojado como pocos, 
el conde de Morata se apasionaba 
prontamente por cualquier causa que 
alagase sus pasiones 6 su ambición: 
una ofensa soñada ó cierta lo pre­
cipitaba : una lisonja oportuna le 
seducía: inconsecuonle en sus pro­
yectos, fué uno de los mas ardien­
tes admiradores del prófugo minis­
tro, hasta que , ó conociéndolo me­
jor 6 cautivado con la carta del rey. 
abandonó por su favor los aplau­
sos populares que con ansia tal ha­
bía buscado— Keservadu y frío, pe­
ro altivo y previsor, el conde de 
Sastago era eí mas pronunciado ada- 
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lid del virreynalo araffon&s; fuer­
za es coDvenir en que no le guiaba 
solo el scnlimicnto foral: acostum­
brado á nombrar virreyes á su ar­
bitrio , hombres fiexibles que se do- 
blcgabau á sus inspiraciones, lemia 
Perder el dominio que le daba una 
Superioridad incontestable sobre los 
Señores del reino.— Tal vez era el 
conde de Belcbite el talento mas pro­
fundo de aquella liga semi-feudal: 
animábale el resentimiento ¡mrque 
no le reconocía Felipe como grande 
de España; pero indolente y ostento- 
so, era enemigo poco temible á poco 
que arreciasen las diQcuUadcs. Los 
sucesos de 24  de mayo deshicieron 
fácilmente esta imponente coalición: 
vieron los señores que iba mas le­
jos el movimiento de lo que babian 
podido pensar, y que, en el estado 
de Zaragoza y bajo la dirección de 
Antonio Perez , corrían grave pe­
ligro su lealtad y su fortuna. Se­
paróse enteramente entonces la al­
ta aristocracia; fueron y vinieron 
cartas á Madrid: buscaron algunos 
de sus miembros un asilo en la 
capital V ofrecieron los otros al rey 
sus auxilios y sus personas.

Pero si el primer sacudimiento 
revolucionario habia arrojado vio­
lentamente á la clase mas elevada, 
en cambio quedaban los barones y 
señores organizando nueva insur­
rección , apoyados en muchos hom­
bres del pueblo. Distinguíase entre 
lodos el seqor de Barbóles, D. Die­
go Fernandez de Heredia. Los años 
de BU juventud babian pasado entre

los mayores escesos que continua­
ba sin escrúpulos ni temor: aficio­
nado á las mugeros, temerario y pen­
denciero, gozaba de una reputación 
poco envidiable en Zaragoza : juga­
dor y disipado, habia consumido ca­
si Iodo su patrimonio en vanos y

ficrjudiciales placeres. Sus maneras 
raneas , su prodigalidad, su auda­

cia le daban cierto ascendiente so­
bre las clases bajas de la capital de 
Aragón: rodeado de ruHanes y de 
una juventud ambiciosa y corrom­
pida, se bada temer de sus enemi­
gos y respetar de las autoridades. 
Distinguióle desde luego Antonio 
Perez, juzgándole el mejor delosins- 
trumentos en sus hábiles manos: 
bízüle frecuentes regalos de joyas 
V dinero; alagó con promesas y 
lisonjas su ambición y su vanidad, 
de tal manera que el temible señor 
de Barbóles era el defensor constan­
te del proscrito.— D. Marlin de La- 
Nuza, barón de Bicscas, eslaba ropu- 
lado por el mozo mas valiente y bi­
zarro de Aragón; caballeroso y al- 
iivo, disponía de un prestigio in­
contestable sobre la juventud zara­
gozana; respetábale la gente de guer­
ra , y su parentesco con el Justicia 
le duba cierta sombra de autoridad.* 
seducido también por las desgracias 
y el talento de Antonio Perez , era 
el mas desiuteresado y el mas fiel 
de sus amigos.—Los señores de Pur- 
roy y déla Laguna, Manuel don Lo­
p e , D. Pedro de Boléa y otros mu­
chos caballeros, entusiasmados por 
los aplausos, ó animados por anti-
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(»uos rGsenlim ientos se apiñaban en 
to rn o  tic aquellos dos gefes y  obede­
cían ciegam enle sus inspiraciones.

Presentábanse como caudillos <Íc 
las turbas populares Cxil de Mesa, 
Gil González y Gaspar de Burees-. 
Era el primero un hidalgo de Mo­
lina, antiguo y bizarro oficial de los 
tercios flamencos: sin remordimien- 
los y sin temor , tan pronto á servir 
á un amigo como á atravesar el pe­
cho de un adversario , valiente hasta 
la temeridad , Gil de Mesa animaba 
con sn voz y con su ejemplo á 
los partidarios de P érez; unido con 
él desde su ÍDf.mcía , pariente y 
afecto suyo, habíale ayudado á sa­
lir de la prisión de Madrid y esta­
ba resuelto á defenderloá todo tran­
ce.— Estudiante inquieto y bullicio­
so, Gil González prefería una for­
tuna improvisada á las penalidades 
de una carrera larga y azarosa: in­
genioso y audaz, poseia una elo­
cuencia vehemente y alreiida que 
hacía suma impresión en las masas i 
populares: sin buscar precisamen­
te un fin especial, agitador de afición, 
y ambicioso sin coDslancia, el noveÍ 
tribuno se abandonaba sin recelo á , 
los azares dei porvenir.— Gaspar do 
burees era antiguo conocido del 
señor de Barbóles á quien habia ser­
vido en sus lances peligrosos; za-  ̂
patero sin trabajo , vicioso sin re- l| 
cursos, era uno de aquellos lioni-,| 
bres que aparecen en las rcvolu -" 
clones para deshonrarlas con sus 
CSCGSOS: ya se le habia visto pre- 
sent.irse el á4 de mavo á referir

ante un pueblo conmovido la es­
candalosa fábula que costó la vida 
al marqiés de Almenara: trocadas 

, las cosas, se le verá luego delator,
! ase.sino y espía.

i j  El estado de Zaragoza después 
i| del último levantamiento era un es- 
 ̂ lado violento y amenazador. Triun- 

ji fanle el mutin de las autoridades,
I habia reclutado á todos los hombres 
¡I de escaso valer que siguen las hue- 

lías de la victoria. Multitud de ru- 
I flanes eslranjeros se agolpaba en 
t las plazas, é inundaban las calles los 
[lacayos, gente desalmada y  feroz,
! especie de condottieros que tenian 
á sueldo los señores, ya para en- 

' frenar á sus súbditos, ya para eje- 
[ cutar sus particulares empresas.
I Desde la muerte del marqués de 
I Almenara quedó Aragón sin gobier­

no. El virrey D. Jaime Xímeno. 
obispo de Teruel, era un hombre 
tímido y de cortos alcances que 
llenaba nominalmente su cargo; y 
el Justicia mayor, O. Juan de t j-  
N u za ,y  sus fugar-tenientes no le- 
nian libertad para decidirse , opri­
midos por los revoltosos, amena­
zados de continuo por el barón 
de Barbóles y el temible prisionero 
que manejaba desdo su retiro los 
hilos de la complicada (rama : asi, 
luchando débilmente contra el tor­
rente revolucionario, dejábanse ar­
rastrar á una causa que ya no era 
la causa del pais ni do sus fueros. 
— El gobernador, D. Ramón Cer- 
dan de Escairon, era poco respe­
tado del pueblo que tanto temió
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á su antecesor D. Juan Gurrea, 
cuyo áspero genio é inexorable ca­
rácter tenia á raya á los alboro­
tadores: Cerdan era ademas pobre 
y >i»ia sin la ostentación propia de 
su elevado puesto; de modo que 
cuando le trajo el marqués de Al­
menara á la capital, fué mas bien 
despreciado que temido de los bu­
lliciosos zaragozanos. S i, como se 
creyó al principio, hubiese prendi­
do y castigado á las cabezas det 
motín do m ayo, el trastorno hu­
biese sido sofocado en su origen; 
pero, pasada la ocasión oportuna, 
tanta irresolución animó á los cons­
piradores para sostener sus intentos.

Arreglóse entre los señores un 
proyecto de conciliación: deseába­
se enviar comisionados al rey para 
aplacar su enojo, proponiéndole la 
entrega de Gil de Mesa , Gil Gon­
zález y Gaspar de Burees al bru­
zo del verdugo y al garrote; ob­
teniendo en cambio el perdón de 
D. Diego Fernandez de Heredia, 
D. Martin de La-Nuz.i, Manuel don 
Lope, y D. Pedro de Bolea , quie­
nes para purgar sus faltas debían 
marchar á servir á los Paises-Bajos. 
Este arreglo era inicuo y egoísta, 
puesto que sacrificaba á los hom­
bres del pueblo para salvar á los 
caballeros que habían tomado tan­
ta ó mas parle que ellos en la úl­
tima revolución. Apenas llegó esta 
noticia á Antonio Perez, habló al 
señor de Barbóles y al de Bies- 
cas, esponiéndoics ta infamia de 
esta conducta y su inminente pe­

ligro, porque el rey no los Labia 
de perdonar jamás: señalóles co­
mo autores de un doble espíonage 
á los orgullosos lilulo.s, y llaman­
do á Gil de Mesa, le enteró de 
cuanto pasaba. El resultado fué el 
que debía esperarse: Heredia y Don 
Martin de Lu-Nuza deshicieron los 
planes que se fraguaban en casa 
dcl duque de Villabermosa: la ir­
ritación contra la alta nobleza au- 

I mentaba de dia en dia, y  en la 
, noche dcl '11 de agosto /ué pú­

blicamente atropellado y cscarneci- 
¡ do el conde do Morala.
I Amaneció ai fin el 24 de setiem­
bre, y los moradores de Zaragoza 
se despertaban al ruido de los cla­
rines, ai estrépito de los tambo­
res, V al eco acompasado do las 
patrullas. Formábanse grupos do 
gente encapotada que se aumenta- 

I ba incesantemente con los curiosos,
I y sobre lodo con los labradores y 
jornaleros que, al salir á sus Iraba- 

I jos de vendimia, habían hallado cer- 
1 radas las puertas de la ciudad por 
órdeu del gobernador: esta impru­
dente providencia aumentó la exas­
peración del pueblo y proporcio­
nó inesperados auxiliares á los re­
voltosos. Dos mil soldados estaban 
formados en la ciudad; ochocientos 
se hallaban sobre las armas en el 
mercado, delante de la cárcel: las 
boca-calles aparcciaii obstruidas con 
carretas: los familiares del Santo- 
Oficio, venidos de los pueblos co­
marcanos , discurrían á un lado v 
otro: el gobernador, armado de pies
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ii cul>i“z.i, recoma la diiilad al fren- 
le (Je una compañía do caliallos li- 
frcros eiiórdcn de l)atalla. disipan­
do los grupos, exorlando ú los ciu­
dadanos á permanecer tranquilos en 
sus rasas y á sostener en caso ne­
cesario la autoridad. Habiáse pro- 
bibido por bamio toda especie de 
aclamaciones. A! llegar cerca do San 
Pablo, un iniicharho, que so babia 
asomado á la ventana por ver |iasar 
la caballería, gritó «¡Viva l.i lilier- 
Ind!» al punto sonó una descarga 
que en obediencia de sus órdenes 
anteriores hizo la tropa , y el infe­
liz , traspasadas las sienes por una ba­
la , cayó muerto en el aclo. El bar­
rio entero se alariuó; los gritos v las 
imprecaciones resonaron con furia; y ' 
entrando algunos hombres en la 
parroquia , conicnzaroii á tocar á 
rebato las campanas.

No tenia el gobernador la mayor 
confianza en la gente de guerra

!ue le dieran los señores para de- 
ender su autoridad: el conde de 

Aranda, al entregarle sus fuerzas, le 
advirtió que estaban en mal sentido;
V los disciplinados arcabuceros, que 
habia iraido el duque de Villuher- 
mosa de su fortaleza de Pcdrola, se 
confundían con tos feroces lacayos 
llainado.s por D. Diego de Hercdia 
de su castillo de Barbotes.

Entretanto, llegada la hora del 
consejo, acudieron los olicblcs de 
la Inquisición con sus letras limda- 
ilus eii el parecer de la junta de los 
trece jurisconsultos ; como estaba 
convenido de antemano , proveyóse

j, la eiUrcga de Antonio Perez y de 
Juan Francisio Mayoriui. Partieron 

¡I al instante á la cárcel los cncarga- 
¡; dos de recibir los presos; y para au- 
!, torizar la entrega dirigíase el virrey 

con su comitiva á la plaza del Mer­
cado: .icompañabaii al obispo de Te­
ruel los tribunales civil y criminal, 
un lugartenieiilo del justicia , mi 
diputado del reino y dos jurados de 
la ciudad : seguían el duque de Ví- 
ílahertnosa, los condes de Aranda, 
Morata y Sáslago, señores y caba­
lleros, familiares del Santo-Olido y 
un piquete de soldados á guisa de 
escolta ó guardia de honor. El paso 
de la comitiva fue basta cierto pun­
to acompañado dcl mas profundo 
silencio: al b.ijar por la calle Mayor 
hiciéronle algunos lacayos una des­
carga cerrada , pero de bastante le­
jos , dispersándose en seguida sin 
acercarse. Al llegar á la plaza se ade­
lantó el gobernadorárecibirla, segui­
do de algunos oficiales y gefes: mil 
düscionios hombres ocupaban aquel 
recinto V las c.allcs mas próximas, 
preparados en buen orden. Un di­
putado del reino, un lugarlonienlo 
del Justicia y un jurado de la ciu­
dad pasaron á la cárcel para devol­
ver los prisioneros á los comUsarios 
dcl Santo-Olicio, mientras el virrev, 
con todo su acompañamiento, subia 
á unas ventanas, frente de la Mani­
festación, para presidir y prcsciKÍar 
la entrega.

Sentados en la sala principal, 
mandó el lugar-teniente Sliccr Ela- 
vería que bajase Antonio Pérez:
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con ceremonia cabal y á pesar de 
sus protestas se hizo entrega de su 
persona: repitióse la misma fórmu­
la con su secrelario, y echándoles 
grillos en los pies , y avisado el 
coche á la puerta, se preparaban los 
comisionados á salir. Bajaban ya la 
escalera cuando sonó en la plaza 
terrible estrépito con alarmante gri­
tería: varias cuadrillas armadas de 
mosquetes y pedreñales desembo­
caban por las avenidas haciendo 
fuego sobre la gente de armas: 
mandábalas D. Slartin de La Nuza 
que , viendo empeñado el combate, 
se retiró á buscar á Gil de Mesa, 
quien se presentó al punto con su 
tropa de lacayos tan arrojados como 
61. Poco ansiosos de pelear , sedu­
cidos en gran parte por intrigas 
anterioresyamedrentados por aquel f 
ataque inesperado y repentino, lo s ' 
soldados abandonaron prontamente 
el campo, seguidos por el populacho 
que los llenaba de insultos y maldi­
ciones. Quedaban algunos todavía 
haciendo fuego detrás de los pos­
tes del mercado y de las csquii as; 
pero acudiendo mas gente , huye­
ron dejando la plaza desamparada. 
Adelantóse entonces hacia la cárcel 
Gil de Mesa , caudillo ya recono­
cido de la insurrección: con una 
descarga de arcabucería hizo despe­
jar las ventanas en que estaba el 
virrey con su acompañamiento: ma­
tando una de las muías, inutilizó el 
coche que estaba preparado para 
la conducción de los presos. Al fren­
te de unos pocos caballos esfor­

zábase el gobernador por detener 
las ventajas de los amotinados: con­
taba con la infantería y la infantería 
le abandonó; no hahia lugar parala 
fuga: estaba herido con dos balazos 
de arcabuz , y hubiera perecido las­
timosamente, si Pedro Fuerte, capa­
taz de los pelaires, no lo hubiese to­
mado bajo su protección, dando tiem­
po para que se escondiese en una ca­
sa contigua á la do Serafin de la Cue­
va que cuatro meses antes bahía sido 
saqueada. Oculto allí en una caba­
lleriza, pudo salvarse de la furia po­
pular.

Rotos los diques de la obediencia, 
ensoberbecidos por su completa vic­
toria, no conocían ya los revoltosos 
freno ni barrera á sus desmanes, 
lluian los señores y crau alcanzados 
por el arcabuz ó el puñal de la al­
borotada gente. Sonaban tos insul- 
tos y denuestos contra las autorida­
des del pais, amenazando tirarlas 
por las ventanas : para realizar su 
intiiniicion, cercaron los amotinados 
la casa de su refugio, y arrimando 
el coche destrozado le pegaron fue­
go para franquear las puertas sin 
tardanza. Entonces varios vecinos 
honrados que habían permanecido 
espectadores impasibles del alboro­
to , no pudiendo sufrir tal atentado 
á las leyes, se arrojaron en naedio 
de los grupos con espada en mano. 
Víctimas de su noble arrojo , de su 
generosa temeridad, cayeron mu­
chos ciudadanos muertos y mal he­
ridos. El señor de Somanes , el baile 
de Daroca, Juan Luis Moreno, Juan
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Lasabi . Pedro Gerónimo B^irdiisi, 
que liiihia sido zalmedina do Zara­
goza y enviado por la ciudad á la 
corle , Juan Palacios, escribano de 
mandamiento y del consejo supre­
mo de Aragón, eucuniLieroii, eiilre 
otros muchos , atravesados á puña­
ladas. Entretanto, rompiendo tabi­
ques y cruzando tejados, escapó el 
virrey-obispo con parle de su comi­
tiva al palacio de Viilaliermosa. De 
los señores que no pudieron huir, ios 
unos perecieron, compraron otros su 
libertad á costa de dinero y de baje­
zas , so entregaron cobardemente 
muchos y pocos se hicieron matar 
con la espada en la mano.

No habiendo ya resistencia en par­
le alguna, inundaron los revoltosos 
las casas del mercado; v abriendo 
bis venlan.as cerradas cuidadosamen­
te hasta entonces, asomaron muge- 
res y muchachos con salvas v gri­
tos de alegría, acIam.ando á t i l  de 
Mesa, y arrojándole dulces y cuanto 
encontraban para celebrarle.

«;A la Manifesl.icionlngrilaron los 
gefes del motín, y estacionándose á ' 
la puerta los exaltados grupos, pidie­
ron entre alaridos y amenazas la sa­
lida de los prisioneros. Euloncosco- 
menzaron á desarmarse llenos de te­
mor los ejecutores de aquel paso, y 
«luilaiido Jos grillos á Antonio I’erez, 
suplicáronle que se asomase á la 
ventana para satisfacción y sosiego 
de los revoltosos. Apenas se presen­
tó resonaron los aplausos y aclama­
ciones «¡viva Antonio Pérez!» salía 
del centro de la muebeJumbre; pe­

ro, no contenta con su vista, deman­
daba que baj.ase Quieto el ministro 
rehusaba salir, por temor, decía, de 
alguna asechanza. Pero como el pe­
ligro arreciaba por momentos, co­
mo la mucha sangredcrramaJaaquel 
día teñía aun las calles de la ciudad, 
los oGciaies de justicia le rogaban 
que , saliendo de la cárcel, conjura- 

I se la tempestad que iba sobre todos 
á caer, l'irme y desapiadado, escu­
chó Antonio Perez aquellas súplicas 

, basta que el mismo lugar-lcnieiile le 
! pidió que bajase: demandó entonces 
auto que certificase por cuya órden 
salía de la prisión; pero en aquel 
momento no había oficial ni notario 

j que pudiese dar fé de lo que pasaba,
I y entretanto sonaban ron nueva fu­
ria las imprecaciones de la plebe. El 
prisionero al fin se decidió, y salieu- 

I do por un postigo, se presentó á 
I aquellos hombres embriagados con 
su triunfo. Los saludos, los vítores, 
la algazara acompañaron su salida: 
rodeado de gente entusiasmada, ape­
nas podía dar un paso entre los gru­
pos que le sofocaban con sus afec­
tuosas deinoslracioues. En su mano 
est-iba la vida de los oficiales de la 
Inquisición y de los comisarios de la 
entrega ; una voz , una palabra su- 

■ ya hubiese precipitado de nuevo al 
pueblo en la cárcel; no la pronun­
ció. Cercado de lacayos y de jóve­
nes que habían hecho sobre su ca­
beza desnuda una bóveda de espa­
das, como en señal de protección ho­
norífica , saludado con vítores á que 
correspondía con graciosas inclina-

..CíTaiL .
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Clones, atravesó la plaza del Mer­
cado j  llegó á casa de D. Diego de 
Heredia , donde descansó algunos 
instantes mientras partía otro nuevo 
tropel á buscar á Juan Francisco Ma- 
yorini. Habíanse eclipsado todos los 
gefes del movimiento: Antonio Pé­
rez era el dictador del día.

Calmada apenas la furia popular, 
salió por la tarde la clerecía de San 
Pablo con los frailes de S. Francis­
co. Formados en procesión, prece­
didos de cruces y guiones, con ha­
chas de viento y las cabezas inclina­
das, pascaron las calles de la ciudad 
pidiendo á Dios misericordia y paz, 
entonando los lúgubres salmos del 
profeta. Serenada la tempestad bu- 
mana, apartados de la vista pública 
los mutilados cadáveres, declaróse 
en el cielo una tormenta borriblc de 
agua y granizo con Irucuos que es- 
tremecian las torres mas altas de los 
monasterios. Pronto pasó: volvie­
ron á llenarse de gente las calles, y 
á referirse públicamente los sucesos 
de las pasadas horas.

Eulretanlo mouló Antonio Perez 
i  caballo, y  acompañado de Gil de 
Mesa , de un amigo y de dos valien­
tes lacayos de Barbóles, marchó ha­
cia las puertas de la ciudad con di­
rección á Francia. Seguíale aclaman­
do la multitud , saludáudole con vo­
tos y gritando entusiasmada «;V'i?a 
la libertad ! — Animo , hijos míos,
decía el proscrito deteniéndose; áni­
mo; con esa voz no hay que temer 
que todo se os hará llano.»

Nueve leguas caminó hacia las

cinco villas: cerca de Tauslo despi­
dió al amigo y á los lacayos que le a- 
compañaban: su ánimo era pasar los 
Pirineos por el valle de Roncal; pe­
ro las providencias lomadas en la 
frontera le hicieron desistir de su 
intento : por otra parle los pueblos 
de Aragón estaban asustados con el 
motín de Zaragoza ; y en caso tan 
critico, resolvióse á ocultarse en el 
monte con Gil de Mesa. Sin otro 
alimento que algunos pedazos de 
pan, sin agua que beber, á esca­
sa ración del vino tinto que por aca­
so llevaron, ocultos como (¡eras en 
las cavernas durante las horas de 
sol, saliendo por la noche á bus­
car á tientas un manantial que 
aplacase su se d , permanecieron tres 
dias aquellos dos infelices hasta sa­
ber que el gobernador , aunque des­
pacio en razón de sus heridas, mar­
chaba en su busca con alguna gente 
de guerra. Entonces, por consejo 
de D. Martin de La-Nuza, volvie­
ron disfrazados á Zaragoza y se alo­
jaron en su casa.

S. Derjiudez de C.vsTno.

DOS VISITAS
A2. F2I2<7C11>Z; DE FA Z. (1 )

Eti aquel tiempo, reinaba en España 
Carlos IV con potestad absoluta, ni mas

(í) Coa sallifaoclon sama publicamos e l a r-  
(Icalo de aueilra  iluslfado coiahoradoi' D. An-
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ni menos como su padre y Hos y abuelos 
habían reinado; pero reinaba menos 
querido y parlicutarmenle menos respe­
tado que sus antecesores; y , absolirto co­
mo era el rey, mandaba en el la reina 
su consorte, y en el rey y la reina un va­
lido prepotente. Generación es la nuestra 
olvidadiza, y no poco ignorante de las 
cosas d$ ayer, aunque mucho presuma 
entender y hosUnle sepa de sucesos y 
negocios de fecha mas antigua; al cabo 
como generacíuo criada en medio de 
grandes mudanzas y cuya ocupación ha 
sido hacer ó presenciar la destrucción 
dcl edificio social donde vivían sus pa­
dres. Treinta y tres años no mas median 
entre ei día en que estamos y la hora 
postrera de la antigua monarquía espa­
ñola , y en plazo tan breve ni idea que­
da de la situación de nuestra patria, tal 
cual era antes que en Aranjuez hubiese 
caído de las sienes del monarca al suelo 
la corona al empuje de un motín, para 
no levantarse sino cubierta de polvo ó 
cieno, quedándole tan empañado el lus­
tre que no ba alcanzado esfuerzo alguno 
á restablecerla en su antiguo slf. ni á 
volverle el amor y reverencia que su de­
coro hasta entonces inmaculado inspiraba.

Reinaba Carlos IV en 1807, y el gran 
trastorno pasado en la nación vecina 
donde había subido al cadalsc á sor pú­
blicamente degollado un rey, pariente cer­
cano del de España, y antes poderosísimo, 
y el principal de la antigua csccisa estirpe 
de ios Borbones, asi como el huracán que 
habia volcado varios tronos de Europa, 
no babian al parecer ni conmovido si­
quiera la falirica política de la munar-

lon io  A leaU  G alU no. Kn la  aolf^Jad d r  la  v ida 
aviudiosa de p ro r a io r ,  & que la  Dcve^idad U  can - 
d e n a , lra l> ajsndo para  v iv ir  con  su estudio  y  sus 
t a r e a s , a l  rab o  «ir sus aüos , de su repulari«>ii \  
d« los az a re s  d r  su fo rtu n a  , e l  cé ieb ro  a ra d o r  
gadilanD  s< rotrolicDO r n  r s r r i b i r  al|«uni>a do los 
r r ru e rd u s  de su  ju v e n tu d . P a r líe ip e  de uurstros 
I rabajo s  l i te r a r io s , confía moa en  que Irma de una 
r e a  veitdr&n sus esc rito s  á  h o n ra r  a iitrn iz in d u lo , 
la s  eoliiinnas de n uestro  prríAdico.

(.VoM de ta  red are ion i-

Iquia de aqiiende los Pirineos. Bien es 
verdad que kis apariencias engañaban 
como suelen, y que el edilicio. aunque 

I ciertameole entero todavía y rab.'il, es- 
' taba no poco quebrantado, cuarteado, y 
■ en peligro próximo ile venirse á fierra. 

V no era solo el mal ejemplo de afuera, 
ni las ideas nuevas dominantes en algu­
nos entendimientos doctrinados por li- 

. bros franceses, lo que louia debilitadas 
las fuerzas y como dañadas las cmlrañas 
del cuerpo social y político, tan robusto 
en los tiempos de Felipe i l ,  al cual ha­
bía infutjdioo vigor y como vida nueva 

' Luis XIV de Francia al ponerle bajo el 
gobierno de su nieto, jq u e  acababa de 
mantener Carlos III en buena salud y 

' no inferior tono. La fortuna habia sal­
vado el cetro español de ser roto, cuan­
do calan reducidos á menudos fragmen­
tos otros que bien debían creerse mas 
seguros. La República, enemiga y destruc­
tora de los rcTcs, tuvo algún tiempo por 
único aliado af rey mas cercano parien­
te de aquel Luis XVI á quien todavía 
llamaban como por mofa «Ciprio» sus 
matadores, cuando vivian enamislad eon 
el Borbon reinante en Madriil. El trono 
cuyos cimientos estaban amasados con 
la recien vertida sangre del Duque de 
Enghien se alzaba al lado del que ucupa- 
lia el primo del malavcDlurado mance­
bo. sirviéndole casi de arrim o, y ha­
ciéndole grata sombra, como si le pro­
tegiese en vez de servirle de horror y 
espanto.

l ’ero la potestad real se habia desa­
creditado á si misma en el conccfito de 
los antes vasallos sumisos. La privanza 
de un hombre achacada al mas feo ori­
gen , y Hilada al eslremo, y los desór­
denes de la corte leniaii muy menos­
cabada la reverencia con que miraba el 
pueblo español al solio de sus reyes , a 
las sagradas personas de estos, y aun a 
todo cuanto las rodeaba. No porque 
fuese el privado un muiisCruo de mal­
dad, ni un prodigio de estupidez, como 
se lo (iguraba y ilecia el aborrccimicji- 
lo popular llevado muy allende la jus-
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la medida. Poro el principe de la Pai 
eslatia destinado á ser la victima espía- 
loria de muchos pecados graves v leyes, 
de fechas diversas, siendo el Ijfanco de 
afectos de odio harto diferentes en su 
origen y no mas acordes en el tin á que 
caminaban.

Regía él en tanto la moii.arquia espa­
ñola, alwrrerido sí , pero servido y 
adulado ; con debilidad verdadera v 
complela robiiste* aparente; prúximó 
á perderlo lodo, pero dueño todavía 
<le España en tera, señora de tantas y 
tan ricas tierras en aquel tiempo; colo­
so con los pies apolillados, al cual ge­
neralmente se maldecía y vaticinaba rui­
na segura y nu distante; pero coloso en 
pie y puesto en el santuario del poder, 
cuya presencia imponía miedo y hasta 
cierto linage de veneración, no habien- ( 
tiu quien usase, aunque no le confesa­
se la divinidad, negarle el culto.

Porque entonces el rey era rey y los ' 
ministros ministros, y los grandes gran­
des. y los pequeños pequeños, y la prt- 
v.vnza realidad, y la obediencia seguía 
al mandato . y el descontento no pasaba 
n ser irreverencia, y los innovadores 
tenían allá sus ideas y doctrinas para 
servirles como de entretenimiento, y el 
pueblo seguía material é íntelecCualmcn- , 
te  por su acostumbrado camino. Y era 
la ultima hora, pero siendo la Utima, ' 
era hora de aquel dia, tan diferente de : 
los que inmediatamente siguieron, y tan , 
poco parecido á los cii que ahora es- ' 
tamos. I

En enero de 1807 residía la córte en 1 
Aranjuez cuyo cGna por demas desabrí- ' 
do en invierno le parcela tolerable á 
trueco de no vivir en el bullicio de Ala- ! 
d rid , donde la curiosidad pública le ace- ' 
chaba y la maligi.idad contaba, abul­
tándolo. cuanto malo en ella descubría. 
Vivía la familia real triste y recelosa, 
en parte por ser costumbre la tristeza 
en los palacios de España, en parte por 
saberse mal querida no sin cierta «un- 
cieiicia de ser el desafecto con que el 
pueblo U miraba un tanto m » ^ íd o .

aunque eslremado. Madrid tampoco era 
a la sazón una capital divertida, fal­
tando en ella como ahora y mas que 
hoy el buUicio y tráfago propios de una 
población industriosa ó mercantil. no 
existiendo todavía la agitación política 
que de algún tiempo á esta parle la es­
tá siempre conmoviendo y animando, y 
careciéndose hasta de tertulias concur­
ridas y lucidos bailes, porque la suspi­
cacia dcl gobierno llevaba a mal la reu­
nión de gentes en crecido número, su­
poniendo que donde niuclios se juntasen 
«  habría de forroar un foco de sedición 
ó conspiración, ó comunicándose el ikliu 
de unos á otros, se desahogaría en acer­
bas murmuraciones cuando menos. La 
Ifacela dr Madrid leída en voz alta en 
algunos rafees daba eiilrclenímiento á 
un gremio mas ó menos reducido de no­
veleros que oían, y cveian admirados los 
wMclirws del grande ejército francés, 
viendo en .Vnpo/eoH no solanieulc al es- 
darecidü capitán y no menos insigne 
monarra. sino asi mismo al fiel aliado de 
la monarquía española 

En la época á que me refiero, vino á 
distraer de b  igual y cansada vida que 
M pasaba. la noticia de que el príncipe 
de la Pdth.nbíaáído B*>mbrado Almíranle. 
Graade novedad fue esta para pueblo que 
veia pocas, verdad es que no admiraba 
saber de anrnenlos en la privanza de 
quien ya lo podía y era casi todo. No ha- 
wa el recbn nombrado Almirante pisa­
do las cubierbs de un navio , á  no ser 
cuando en compañía de los soberanos 
había ido á verlos ^anclados en los puer­
tos, pero, sin ser marino, era gencralisi- 
mo de la mar asi como de la tierra des­
de l ^ í .  1,0 que en la nueva dignidad 
por él recibida era notable y daba mar­
gen á mil discursos, y pensamientos y 
conjeturas, y al disgusto v temor casi 
universales, y quizá á la alegría y espe­
ranza de sus amigos .por cierto muy po­
cos, era el dictado de iSerenitimo SÍéñor» 
y el IraUmiento de «Alteza» que con el 
cargo de Almirante se le señalaban ¿ha­
bría llegado el valido á la clase de iti-

Ayuntamiento de Madrid



HEWEROTec*
MUNtCtPAt

E.\C lC LO I*ni)lC O . 333

fante <le Espafia? ¿Tx> que en época anlo* 
ríor dió que temer el liaher tomado el 
título de priocipc, en España dado'so- 
lamente á los primogénitos de los reyes; 
lo que después se hizo mas probable 
cuando, casándose el afortunado favorito 
con la hija de un Borbon, contrajo cercano 
parentesco de afinid.-id con la real familia 
tria á conlirmarse ahora? ¿Sería tal vez 
llegado el momento de que se sentase en 
d  solio quien ya le andaba tan inmedia­
to , y puesto delante de él le servia como 
de p.'intalla?

I’ero entro tantas dudas, y  recelos y 
miirmiiraciunes. un pensamiento fue ge- 
ner.ll, y eca el de acudir á hacer nuevo 
homenage ¿ quien tan alto estaba en la 
gracia del soberano. Querido ó n o , te­
nia en su mano la anloridad, y á quien 
la poseía entonces se lo acataba , no so­
lo por miedo á su ira ó esperanza de su 
favor, siitu por «cr bábilu la veneración 
externa, aunque el respeto de lo inte­
rior del alma no la acompañase. Ade­
mas en aquellos dias, cuando no se co­
nocía otro poder que d  de la corte, des­
lumbraba y hasta hería agradablemente 
la vista V la imaginación el resplandor 
que de ella salía. Fue algo mas y mejor 
que lisonja, aunque de ruin adulación 
tuviese DO poco, el movimiento v bien 
puede decirse el ímpetu que precipitó á 
Aranjuez para dar respetuosos parabie­
nes al príncipe Abnírante á todo lo mas 
granado que Madrid encerraba.

Tenia yo entonces muy corta edad, 
estando en el medio entre rois diez y 
siete y diez y ocho abriles. Me había 
ya nutrido el entendimiento con la Icc- 
iura de bastantes obras de las llamadas 
filosóllcas. y era por consiguiente libe­
ral con maiiees de republicano, tenien­
do en poquísimo el akar y el trono, y 
formándome asi mismo en mi imagioa- 
cion planes de vivir ageno de adulacio­
nes palaciegas. Pero aunque tuviese á la 
sazón mas que un mediano pasar, mi 
caudal no me aseguraba mi futura suer­
te en términos de consentirme vivir sin 
buscar una carrera donde sirviese y me­

drase como empicado. Acababa mi pa­
dre de perder gloriusamenle en la lia- 
talla de Trafalgar una vida qnc había 
corrido con uu menos gloria. Habíanle 
cantado los poetas y celebrado lus ora­
dores, y el gobierno ron buenas palabras, 
si bieu no con obras, se mostraba dis­
puesta á premiar en mi su único hijo 
varón, sus méritos y sacrificios. Era yo. 
pues , en 1807, pretendiente algo á mi 
despecho, pero lo era. Asi que ir á Araii- 
juez á presentarme, al principe de la Paz 
y desde mi pequenez telicitar 4 su alte­
za, venia á ser en mí en aquella ocasión 
na acto casi forzoso.

Me preparé, pues, al viaje ó , hablan­
do con mas propiedad, á el me prepa­
raron los que entonces me gobernaban. 
Mi madre y lutora no estalla puraque- 
líos dias á mi lado, habiéndose queda­
do CQ Cádiz mientrns yo pasaba en Ma­
drid algunos meses. Mi abuelo, general 
anciano agregado á la plaza de Madrid, 
al cual los acKaques. mas todavía que los 
años, tenían quebrantadísimo, había si­
do un oficial valiente, pero era hombro, 
si de buen talento, de pocas letras, y 
en estremo aficionadu i  la corte y al 
obsequio á los poderosos, bien que nu 
llegase á rayar en bajeza sn rendimien­
to. Mo asi mis dos tíos sus bijos que re­
sidían en la capital. £1 mayor de clkis 
lOon Vicente} a la sazón consejero de 
hacienda, tenia clarísimo entendimientu

Í vastísima y varia instrucción, de que 
abia dado muestras en algunos cortos 

pero buenos escritos, y e n  minhos ser­
vicios hechos eu los diversos empleos que 
había servido en su bridante carrera. Era 
laborioso empleado, y aunque residente 
por muchos años en (a corte, y en con­
tinuo roce con el palacio y tos minis­
tros. tenia poquísimo mund'o, habiendo 
repartido su vida entre el trabajo de 
bufete, la lectura y  el descanso en el 
rincón de su casa y casi solo. Tenia h.i- 
bitos de cortesano y pensmaientos y doc­
trinas por entonces de filósofo y libe­
ral, de lo cual resultaba en su mudo de 
vivir y ver, un fuerte contraste, .ibo r-
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ta meilida. Pero d  principe de la Par 
csialia dcslinailo á ser la >VtiiDa espia- 
Éoria Je muchos pecados graves v leyes, 
de fechas diversas, siendo d  lííanco de 
afectos de odio harto diferentes en su 
origen y no mas acordes en el ün á que 
caminahan.

Regia i'l en tanto la monarquía espa­
ñola, aborrecido sí , pero servido y 
adulado ; con debilidad verdadera v 
i'omplela rolnislei aparente; próximo 
á perderlo lodo, pero dueño todavía 
de España en tera , señora de tantas v 
tan ricas tierras en aquel tiempo; colo­
so cou los pies apolillados. al cual ge­
neralmente se maUlecia y vatirinaba rui- 
ua segura y no distante; pero coloso en 
pie y jHicsto en el santuario del poder, 
cuya preseuc-ia imponía miedo y hasta 
cierto linage de veneración, no habien­
do quien usase, aunque no Ic confesa­
se la divinidad, negarle el culto.

Porque entonces el rey era rey y los 
minislros ministros, y los grandes gran­
des, y los pequeños pequeños, y la pri­
vanza realidad, y la ooediencia seguía 
al mandato , y el descontento no pasaba 
á ser irreverencia, y  los innovadores ' 
tenían allá sus ideas y doctrinas para 
servirles como de entretenimiento, y el 
pueblo seguía material é inteleclualraen- , 
te  por su acostumbrado camino. Y era 
la ultima hora, pero siendo la (iliima, I 
era hora de aquel d ía , tan diferente de j 
los que inmediatamente siguíefon, y tan ' 
poco parecido á los en que airara es- ' 
taraos. I

En enero de 1807 residía la córte en ¡ 
Aranjuer cuyo cGma por demas desabrí- I 
do en invierno te parecía tolerable á 
trueco de no vivir en el bullicio de Ma­
drid , donde la curiosidad pública le ace­
chaba y la maligi.ijad contaba, abul- 
tán ^ lo , cuanto malo en ella descubría. 
Vivía la familia real triste y recelosa, 
en parte por ser costumbre la tristeza 
cu los palacios de España, en parte por 
saberse mal querida no sin cierta «on- 
l iencia de ser el desafecto con que el 
pueblo la miraba un tanto merecido.

. aunque eslremado. Madrid tampoco era ; j  a la sazón una capital divertida , fal- 
lando en ella como ahora y mas que 

, hoy el bullicio y tráfago propios de una 
población iiidusiriosa ó mercantil, no 
existiendo todavía !a agitación política 
que de aigiin tiempo á esta parte 1.a es­
tá siempre conmoviendo y animando, y 
careciendo^ hasta de tertulias concur­
ridas y lucidos bailes , porque la suspi­
cacia del gobierno llevaba a mal la reu­
nión de gentes en crecido número, su­
poniendo qtra donde muchos se juntasen 
«  habría de formar un foco de sedición 
ó conspiración, ó comunicándose el údio 
de unos á otros, se desahogaría en acer- 
l*as murmuraciones cuando menos. La 
ñateía  d r Madrid leída en voz alta en 
algunos rafees daba entretenimiento á 
un gremio mas ó wenos reducido de no­
veleros que oian. y creían admirados los 
bqtcHncs del grande ejército francés, 
Tiendo en Aapo/roí* no solanienlc al os* 
elarecido ropitan r  no menos insigne 
monarca, sino asi mismo al úel aliado de 
la ownarquía española 

En la época á que me refiero, vino á 
distraer de ia igual y  c.sns.ida vida que 
se pasaba. la noticia deque ei principe 
de la Paz había sido nombrado Almirante. 
Grande novedad fue esta para pueblo que 
veia pocas, verdad es que no admiraba 
saber de aumentos en la privanza de 
quien ya In podía y era casi todo. No ha­
bía d  recién nombrado Almirante pisa­
do las cubiertas de un navio , á no ser 
cuando en compañía de los soberanos 
habla ido á verlos iancladús en los puer­
tos , pero, sin ser marino, era generalísi­
mo de la mar asi como de la tierra des­
de 1801. Lo que en la nueva dignidad 
por «I recibida era notable y daba mar­
gen á mil discursos, v pensamientos y 
conjeturas, y al disgusto y temor casi 
universales, y quizá á la alegría y espe­
ranza de sus am ^os .por cierto muy po­
cos, era eldicladó de •Serenísimo S&ñor» 
y el Iralamiento de «A/íera» que con el 
cargo de Almirante se le señalaban ¿ha- 
una llegado el valido á la clase de íii-
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fantc «le Espaúa? ¿fxi que en época ante­
rior dii) que temer el halier tomado el 
título de principe, en España dado so- 
lamenle á los primogénitos de los reyes; 
lo que después se hizo mas proháble 
cuando, casándose el .iforlunado favorito 
con la hija de iitiBorbuii, contrajo cercano 
parentesco de allnidad con la real familia 
tria á confirmarse ahora? ¿Sería tal vez 
llegado el momento de que se sentase en 
d  solio quien vale andaba tan inmcdi.i- 
to. y puesto delante de él le servia como 
de pantalla?

Pero entre tantas dudas, y recelos y 
murmuraciones, un pensamiento fue ge­
neral, y era el de acudir á hacer nuevo 
homenage á quien tan alto estaba en la 
gracia del soberano. Querido <j n o , te­
nia en su mano ia autoridad, y á quien 
la poseía entonces se lo acataba , no so­
lo por miedo á su ira ú esperanza de su 
favor, sino por ser hábito ia veneración 
externa, aunque el respeto de lo inte­
rior del alma no la acompañase. Ade­
mas en aquellos días, cuando no se co­
nocía otro poder que d  de la corte, des­
lumbraba y basta hería agradablemente 
la vista y la imaginación el resplandor 
que de ella salia. Fue algo mas y mejor 
que lisonja, aunque de ruin adulación 
tuviese no poco, el movimiento v bien 
puede decirse el ímpetu que precipitó á 
Aranjuez para dar respetuosos parabie­
nes al principe Almirante á todo lo mas 
granado que Madrid encerraba.

Tenia yo entonces muy corta edad, 
estando eo el medio entre mis diez y 
siete y diez y ocho abriles. Me había 
ya nutrido el enlendimienlo con la lec­
tura de bastantes obras de las llamadas 
iilosóñras, y era por consé'uíenle libe­
ral con matices de republicano, tenien­
do en poquísimo el altar y el trono, y 
fnrinándomc asi mismo en mi imagina­
ción planes de vivir ageno de adulacio­
nes palaciegas. Pero aunque tuviese á la 
tazón mas que un mediano pasar, mí 
caudal no me aseguraba mi futura suer­
te en términos de consentirme vivir sin 
buscar uua carrera donde sirviese y me­

drase como empleado. Acababa mi pa­
dre de perder gluriusameule en la ba­
talla de Trnfalgar una vida que habla 
corrido con no menos gloria. Habíanle 
cantado los poetas y celebrado los ora­
dores, y el gobierno con buenas palabras, 
si bicu no con obras , se mostraba dis­
puesto á premiar en mi su único hijo 
varón, sus méritos y sacrificios. Era yo, 
pues , en 1807. pretendiente algo á mi 
despecho, pero lo era. Asi que ir á Aran- 
juez á presentarme al principe de la Paz 
y desde mi pequeüez telicilar á sii alte­
za, venia á ser en mi en aquella ucasioD 
un acto casi forzoso.

Me preparé, pues, al viaje ó , hablan­
do con mas propiedad, á el me prepa- 
rarou los que entonces me gobernaban. 
.Mi madre y tulora no estaba por aque­
llos dias á mi lado, habiéndose queda­
do en Cádiz mientras yo pasaba en Ma­
drid algunos meses. Mi abuelo, general 
ancianu agrepdo  á la plaza de Madrid, 
al cual los achaques, mas todavía que los 
años, tenían quebrantadísimo, habla si­
do un oñcial valiente, pero era hombre, 
si de buen talento, de pocas letras, y 
en estremo aficionado á la corle y al 
obsequio á los poderosos, bien que na 
llegase á rayar en bajeza su rendimien­
to. No asi mis dos tíos sus hijos que re­
sidían on la capital. El mayor de ellos 
(Don Vicente] a la sazem consejero de 
hacienda, tenia clarísimo entendimiento

Í  vastísima y varia instrucción, de que 
abia dado muestras en algunos cortos 

pero buenos escritos, y e n  muabos ser­
vicios hechos en ios diversos empleos que 
hatña servido en subrillanle carrera. Era 
laborioso empleado. v aunque residente 
por muchos años en la corte, y en con­
tinuo rore con el palacio y los minis­
tros, tenia poquísimo mundo, habiendo 
repartido su vida entre e l trabajo de 
bufete, la lectura y el descanso en el 
rincón de su casa y casi solo. Tenia liá- 
bitos de cortesano y pensamientos y doc­
trinas por entonces de filósofo y libe­
ral, de lo cual resultaba en su modo de 
vivir y ver, un fuerte contraste. Abor-
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recia al piíncípe de la Paz, pero le res­
petaba, no cierlamente por vileza sino 
porque el respetar á nn hombre alto en 
dignidad, y á quien favorecían sus reyes 
le parecía cosa precisa y natural asi mis­
mo. Su hermano meuor, [ Don Antonio) 
hombre también de talento y de lectu­
ra , aunque mucho menos y no tan se­
lecta iii varia, coincidía con él en prin- 
cipios liberales por aquel tiempo, pe­
ro no se le parecía en el modo de re­
ducir á práctica su teórica, porque era 
harto menos cortesano y su condición 
sino mas firme, mucho mas violenta y 
arrojada. U.ibia pasado su vida de ma­
gistrado en las dos ehancillerías, y esta­
ba recien ascencido á alcalde de casa 
y corle. Su oposición al gobieruo que 
regia se mostraba en sus acciones , m 
bien estas nu llegaron á hacerle rebelde, 
cosa en que entonces no se pensaba, ni 
desobediente, por no ser aun tolerada 
la desobediencia en un servidor del es­
tado . ni creer los homlires que desobe­
decer y servir son cosas que se deben ó 
pueden hacer á un tiempo mismo. Mis 
dos tios se prepararon, pues, á ir al 
real sitio llevándome consigo; el uno cre­
yendo hacer una cosa corriente, el otro 
como doblándose á un acto de condes­
cendencia; y ambos puesla lam ira, mas 
que en su provecho, en elroio. Mi abue­
lo, no obstante su asma rebelde, que­
ría ir  acompañándonos , por tener el 
gusto de hacer la corle, pero hubo de 
reducírsele á que desistiese de su empeño, 
BO sin encargar él que le disculpasen con 
el Almirante, quien, cierlo.se cuidaba 
poco de tener una persona de mediana 
nota mas ó menos en la turba numero­
sa que á postrarse ante él acudía.

Pues se iba á dar el paso, bueno era 
darle bien, porque asi como, según la 
aguda, thislosa y exacta espresion que 
hemos oidij á un militar valiente, si se 
llega á huir en la guerra debe huirse lo 
mejor y mas velozmente posible, en ma­
teria de obsequios que tienen mucho do 
lisonjas, los que se hagan deben ser los ' 
mas esinerados. ‘

¡' Pareció á mis tios que sería dar un 
gran golpe llegar á Aranjuez anticipán- 

I düsc a los demas felicitantes. de don- 
I de auguraban que tendríamos el me- 
I  jor recibimiento que esperarse podía, 

y aun tal vez que para mis l)^etensi(^- 
nes resultaría de ello notable ventaja.

I Alquiláronse y se apostaron buenos tiros;
¡ hicimos los demás aprestos cim cclc- 

ridad , vestimos trage de corle . y á po­
cas horas de proyectado el viage está- 
vamos ya en camino.

I El que de .Madrid vá á Aranjuez pre- 
I sentaba á la vista en aquel dia un es­

pectáculo animado, en cierto grado ale­
gre y en alguna manera hermoso. Ño 
porque sus pobres vistas, y escasa po­
blación, y pocos y ruines arboles ha«a 
llegar á la cuesta de la Reina tuviesen 
mas belleza entonces que tienen ahora, 
pues su fealdad de aquellos días era en­
teramente igual á la de hov . y hasta 
las espesas y frondosas arbolecías dcAran- 
juez y sus inmediaciones , siendo en el 
rigor del invierno , nada recreaban la 
vista, no presentando mas que una con- 

j  siderable porción de apiñados y eleva­
dos troncos. Pero admiraba v alegra­
ba ver la carretera tan poblada de via­
jantes y caballerías, y carruages, mons- 
trándose allí el lujo de una corte á la 
sazón poderosa todavía. y de una gran­
deza opulenta, puesto todo ello en 
movimiento. Si el Madrid de 1841 en 
mucho hace ventaja al Madrid de 
1807. en algunas otras cosas maes­
tra la decadencia y postración del 
cuerpo del estado de que es cabeza, 
combatido de bastante tiempo acá por 
tantos y tan recios males. Abuncíaban 
por aquellos días los magníficos trenes 
y tiros al uso y gusto reinaiiles, no gas­
tándose aun las diligencias públicas, las 
cuales ni en otras tierras eran tampoco 
numerosas , nivelóiíes , ni cómodas, ni 
de bella forma como lo son aclualmenle.

Apenas podían contarse en el camino 
que corríamos ios tiros do lucias y ro­
bustas muías. Los mayorales estaban so­
lícitos y listos esperando á sus respecli-
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vus »mos para enganchar, arrancar, y 
volar luego que llegasen. É ia jcneral el 
anhelo de ser de los primeros en el Real 
sitio. Venia gente de los pnelilos vecinos 
á  ver aquel espectáriilu, mas por admi­
rar y divertir la vista que por lomar 
parte en el gran negocio que á los ca­
minantes ocupalin.

Ibamos nosotros como el viento, ufa­
nos, creyendo que á nadie teníamos por 
delante, y aun mirando con cierto or­
gullo y desden .i los dependientes de ri­
cos grandes que con U.do su poder y di­
nero, tenían que irnos en pos cuando 
ellos, asi como nosotros, ponían sii dicha 
en aquel momento en llevar la delantera.

Pronto DOS vimos en Áranjiiez, pero 
¡oh dolor! á nuestro arribo nos encon­
tramos con la desabrida noticia de que 
en vez del primer lugar nos tocaba solo 
el segundo, habiénriosenüs anticipadu 
otros viageros que ya se babian presen­
tado al príncipe de fa Paz.

Algo menos erguido el cuello, solici­
tamos audiencia que nos fué al momen­
to concedida. Enlretuvimonos en tan­
to en conversación con el Inquisidor je- 
neral y Patriarca de las indias el esce- 
Icntisimo é Ilustrísimo Sr. Don Ramón 
de Arce. muy amigo de mi familia. gran 
privado del privado, sugeto de buenas 
y  amables prendas, ilustrado cortesano, 
manso de condición, en suma lo masde- 
semejante posiblede aquel Torquemada 
cuyo puesto, después de tres siglos, bahía 
venido á ocupar, y que al cabo ha lle­
gado á pasar su avanzada vejez en suelo 
csiraño, desterrado de su patria por haber 
servido al gobierno destructor del tremen­
do y famoso tribunal de que él fué cabeza. 
El señor Arcenos contó un lance curio­
so que acababa de suceder. Los afortu - 
nados que nos babian ganadii la delan­
tera , ignorando si había adquirido el 
príncipe de la Paz con el tralamicnto de 
Alteza las prerrogativas de Infante, re­
solvieron en laduda tratarle comoá tal, é 
hincando ante él la rodilla, le besaron la 
mano comoá persona de la rq ia  estir­
pe , ceremonia que él habla dejado ha­

cer , ó ya le alhagase ó ya le dejase 
corlado de pura sorpresa. No Ibamos no­
sotros preparados a hacer otro tanto, ni 
lo hicimos á pesar dcl ejemplo dado por 
nuestros antecesores. Pero era desgracia 
mayor sobre haber sido segundos en lle­
gar, tener quequedarnos mas cortos que 
1(19 primeros en el rendimiento. '

El Almirante, aunque ante él no nos 
arrodillamos ni le besamos la mano, nos 
recibió afable pero distraído y como de­
seoso de despedirnos pronto para reci­
bir nueva tanda de felicíladores. Oyó, 
sin hacer gran caso, las disculpas dadas 
á nombre de mi abuelo por su falta de 
comparecencia; como es de suponer, 
apenas me m iróá mi, pobre muchacho, 
aunque se llamó su atención á mi humil­
de persona. No por eso le culpo, nojuz- 
p n d o  su engreimiento superior á lo que 
nacía necesario su fortuna. Si, colocado 
el hombre en- uua grande altura moral 
asi como en una física, está sujeto á tener 
desvanecimientos de cabeza qiiele p ri­
van del sentido, también se atribuye sin 
razón á semejante achaque el natural 
efecto que produce ver los objetos á gran 
distancia y debajo de si , cuando abar­
rando mucho la vista y pareciendo todo 
muy pequeño, es imposible atenderá ca­
da cosa particularmente, ó dar á cada 
una de las varias que bien se descubren 
la ronsideraciundeoida.

Terminó pronto la audieucia y con 
ella el ncgnciii que al Real sitio nos ha­
bía llevado. quedándonos menos que me­
dianamente satisfechos de nuestra espe- 
dicion ; ordinario remate de semejan- 
Lus actos , en que se afana en dema­
sía el hombre por un objeto de corto 
valor y hasta en su dnracion muy bre»c.

Volvímonos pues á Madrid en aque­
lla misma nuche que era, como déla 
estación. de las mas largas del año. 
Adormilados asaz y no menos mohínos 
atravesamos sin grande empeño de cor­
rer el camiuo que con muy diversa dis­
posición de ánimo ¡hamos pasando á 
galope en la tarde an terior, camino cier- 
úmente no sepultado en silencio ni aun

Ayuntamiento de Madrid



338 SEMANARIO

en aquella hora, pues ic pulilaban cieu- 
lo y ciento yendo á hacer lo mismo de 
que veníamos nusolros . y probablemen­
te para sacar de un paso igual ¡dénli- 
co frulo.

Hecho ya el homenaje al poderoso, ca­
si les pes.'baá mis líos de nuestro via­
je ' Kl don Antciiiio callaba, t el don Vi­
cente, como si respondiese I reconven­
ciones que él mismo en sus adentros se 
hacia, esclamaba casi entre dientes e Va­
ya , á lo menot no le hemos besado la 
mano» En cuanto á mí, embarazado con 
mi vestido do ceremunia, solía ir dan­
do cabezadas, poro cayendo al darlas so­
bre una punía que eí puño de mi es- 
pad.i tenia, me lastimaba con ella el la­
bio inferior, lo cual no contribuía á ha­
cerme agradable la vuelta.

He este modo acabó la primera de 
las dos visitas por mi hechas al prin­
cipe de la Paz, las cuales quiero recor­
d a re n  el presente escrito, no habien­
do sido las únicas que hice á tan alto 
personaje, pues antes y después del día 
que acallo de citar, solia yo frecuentar 
su corte, notable por io numeroso y lu­
cido de la concurrencia.

\  diré de paso que también en ol 
día de su regreso á Madrid, después de 
su elevación á Almiiante, asistí a reci­
birle en sus espaciosos y ricos salone.s, 
llenos aquella larde mas que otra vez 
de grandes y pequeños, de viejos y mo­
zos, de mujeres de varia esfera, de ecle­
siásticos asi como de seglares, de mi­
litares asi como de togados, en ün de 
cuanto contenia España en su corte, so­
lícitos sino sumisos, contribuyendo á dar 
robustez y esplendor al poder que po­
cos amaban. Llenaba la obsequiosa tur­
ba no solamente los vastos salones , y 
la no reducida antesala , sino t.imbien 
la magníUca recien concluida escalera; 
aqiiella escalera por donde años después 
subían a la sala de sesiones los dipula- 
dos de unas cortes democráticas; aque­
lla escalera por raí pisada con frecuen­
cia en la época posterior á que aludo, 
aquella escalera por la cual bajé yo, ora­

dor popular, entre vítores y como en 
famoso II Je  enero de 

182,1 después de haber echado retos á 
la Europa entera, uo sin recordarme 
aun entonces cuan diferente pobre pa­
pel de comparsa había yo representado 
allí mismo en mis primeros años.

Ni dejaré de decir, aunque sea di­
gresión , que en ios regocijos por la ele­
vación dcl Almirante recibió este por la 
vez primera palmadas del público jun­
to en el teatro, dadas irrelle'sivauien- 
te. y venidas al cabo á redundaren da- 
no dcl aplaudido, al cual engañaron per­
suadiéndole de que había variadu y 
empozaba á correr en su favor el viento 
de la (.opiilaridad que siempre le sopló 
Contrario durante su progreso por el pe­
ligroso m ,irdela privanza. Aun me acuer­
do de ver echadas á volar palomas en 
la casa do comediasalasomar c-i su pal­
co el príncipe de la Paz: y alzarse el 
felón, V aparecer sobre iiii pedestal el 
busto del .Almirante, y dirijirsele unos 
malos versos que conserva mi memoria 
y voy á poner aqui por muestra de lo 
que entonces se componía. Decían núes 
asi: '

El sincero placer, el regocijo 
Que sienten los actores del teatro 
Pur la prosperidad de vuestra alteza.
Solo á sus corazones les es dado 
Sentirle, pero nunca dignamente 
Espresarle pudieran con el labio,
\  como demostrarle consiguieran 
Con la magnifleenria y aparato 
Del teatral adorno? Cual obsequio 
Fuera digno del héroe que admiramos? 
PropiQ de la alta dignidad que goza?
Sm embargo, señor, solo guiados 
Por nuestra gratitud y humilde afecto. 
Este paqueño obsequio tribuíamos 
A vuestra Alteza; la bondad que furma 
Su amable corazón, verá este rasgo 
Como una prueba del constante celo 
De que están los actores animados. 
Dígnese vuestra Alteza serenísima 
Acogerle benigno, y continuando 
Los favores que siempre nos dispensa, 
sea protector y padre del teatro'
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Y tan pobres versos fueron aplaudi­
dos, ni mas ni tnenus, y por lo mismo 
que el héroe á quien celebraban, por 
sorpresa causada por el esperláoiilo y 
la consideración de tanta fortuna. Y ma­
los coinu eran los versos, salían de cabeza 
acostumbrada á hacerlos muy buenos y 
de hombre de pensamientos nada mines, 
que supo después paderer basta morir 
por causa nobilísima. cayendo en IS fí 
victima del restaurado y ensañado des­
potismo, como amante de las institucio­
nes populares.

Generación nueva presente, no le en­
vanezcas al ver estos dichos y hechos de 
tus padres; que también l& peras de 
aduladora si bien vistes la lisonja con 
diferentes arreos , inenrriendo ademas 
en el feo vicio de hipocresía con dar á 
lu que es vil rendimiento, á la fuerza 
prepotente el aspecto y bmo de una no- 
ule y aun altiva independencia.

Desde los sucesos que acabo de cou- 
lar ó describir basta el dia de hoy han 
pasado algunos años, y sino muchos, tan 
preñados de grandes acontecimientos, 
que en ellos ha venido á trocarse coin- 
plelamenle la faz de nuestra España.

Y á mí en las fortunas de mi patria, 
me ha cabido alguna y no pequeña 
parle.

Y también he sido ministro . no cier­
tamente poderoso y adulado como el 
príncipe de la Paz. sino denostado y 
combatido, que, dueño de una porciun- 
cílla de poder por plazo curto nube, al 
perderla, de verme precisado á ese.ipar 
d é la  ira de mis contrarios triunfantes.

Estaba vn en París en el 1.” de enero 
de 1837. Por enlaces de familia había yo 
venido á tener relaciones de semi-paren- 
tesco con el principe de la Paz, raido v 
desterrado. Como este se llama Manuel, 
y como por otra parte es costumbre en­
tre los franceses visitar á los conocidos 
en el primer dia del ano, escogí aquella 
ocasión para verle, cumpliendo <xn un 
uso de nuestra tierra y con otro de la 
en que vivíamos á un tiempo ^ism o.

Fuime al barrio en que reside el an­

tes poderoso, y acordándome de laca- 
lie en que vivía, pero no del número 
de la casa, hube de andar un ratoaveri- 
guando su paradero. Difícil me era dar 
con im sujeto cuyo nombre ignoraban 
hasta sus vecinos, siendu asi que babia 
representado iin papel principal en los 
negocios de Europa veinte y nueve años 
antes, y que Napoleón, en el apogeo de 
su poder, no desdeñaba mostrársele afec- 

' lo , tratan iole como al verdadero rey de 
lina nai lon sn aliada. Acerté al cabo con 
su mansión, que era en el cuarto piso 
de lina casa decente, pero distante asi 
como de lo pobre de lo suntuoso. Llamé 
á la puerta , satiú a abrírmela un criado 
de modesto porte, le pregunté por su 
amo, le dije mi nombre, entróse él aden­
tro, volvioá poco rato, y me convidó á 
pasar adelante, hasta un aposento chico 
V de escaso adorno donde vino á reci­
birme un anciano vestido casi con pobre­
za; y el anciano era el que treinta años 
antes eamínalia igual ó superior á su rej*. 
al rey deEspaña, entonces señora todavía 
de dos mundos, ai rey de España, enton­
ces señor todavía de sus vasallos que tal 
nombre llevalian sin repugnancia ni es­
trañeza los españoles acostumbrados á la 
obediencia y asi mistno.il respeto.

El principe de la Paz me habió de $ii 
triste situación , de sus justas pretensio­
nes que con tanta injusticia no le conce­
día y le sigue negando el gobierno de 
España, y aun de los tiempos pasados 
de su privanza y ministerio, prociirao- 
do justificar su condurta á mis ojos; á 
los ojos del que, pobre muchacho seis 
lustros antes, escas.imenlc se divisaba en­
tre la turba que le hacia una corte su­
misa.

Apenas le oia vo, porque en mi bre­
ve visita hubo de encogérseme el co­
razón, y los ojos se me arrasaron en 
ligrimas . y se me escandecieron las me­
jillas viendo aquel egemplo de lo breve 
y falaz de la grandeza humana, consi­
derando aquel lastimoso espectáculo de 
un hombre sobrevÍTiendo hasta á su me­
moria , y pensando en e l ¡nbumanu ren-
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coa con que trataba mi patria á un cu­
te tau liesventuradu.

l o  también era entonces un ministro 
derribado, un proscrito por segunda ve*. 
Per«¿qné poca y ridicula rosa me pa­
recían mis elevaciones y caídas, compa­
radas con aquella gran catástrofe y rui­
na de que era testigo?

Y un pensamiento me ocupó la men­
te . doloroso pero exacto , el cual hoT 
mismo en ella subsiste. ¡Todo se muda 
en España y sin embargo el odio per- 
sevcral Si no es culpado el Príncipe de 
la Par ¿cómo es que aun está padecien­
do el mas severo castigo, sin que en 
su favor haya quien invoque la justi­
cia? Si fue culpado ¿cómo no se le 
aplican las amnistías dadas á cuantos lo 
fueron de delitos políticos .en  las cua­
jas ciertamente está comprendido , pues 
que ninguna razón ni escepcion nomi­
nal de ellas le escluye? ¿Será posible 
que nunca valgan entre nosotros las le­
yes de la justicia común, reconocidas y 
respetadas en otras naciones? Y tenien­
do tantas nuevas enemistades y tantos 
odios recientes ¿habremos de conservar 
además de estos los antiguos?

De pedernal debe tener el pecho quien 
SI va á visitar al pobre anciano un tiem­
po tan poderoso, no se enternece y pi- 
d_a que se lo dé un pedazo de pan para 
vivir y un pedazo de tierra para ser en­
terrado en España, al que solo aspira á 
presentar allí donde mandó una mues­
tra m.as de la fortuna y del rigor de la 
desdicha.

A.'TOSIO ALCALÍ GáLU.NO.

llEPLEXIO^ES SOBBe H o MEHO V H  TBA-
JEDiA GbiEGA. — C a r a c t e r e s  d i s t i v t i -
vos DE LA LlTE&ATl'IIA ANTIGUA V MO­
DERNA.

Destinada no solo la poesía á entre­
tener la inocente infancia de las so­
ciedades setni-bárbaras y á conducir 
las á los combates y á la gloria, si 
que á inmortalizar y transmitir á la pos-

¡ leridad en armonioso y encantador len- 
I guaje los gr,Tildes hechos ó terribles suce- 
I' .'OS que agitaron la vida ú la nacionali- 
I dad de algún pueblo célebre en la hislo- 
' ría, suele siempre verterá manos llenassus 

dones sublimes sobre el jenio , á q^uien la 
providencia concediera ei inestimalile pri- 

I vijegiü de saber reflejar con su nómen 
, divino todo lo que hubo grande , apa­

sionado. terrible y poético en los ana­
les de un país. Asila Rrecia. cuyo so- 

I lo nombre recuerda a los amantes' de la 
poesía y de bellas artes los mas dulces 
y gratos recuerdos, y cuya infancia en­
noblecieran los heroicos hechos de l e ­
seo y Hércules y la memorable guerra 

 ̂ emprendida por el honor y la moralidad 
I griega contra el genio voluptuoso del 

Asia, halló en Humero su sublime can­
tor; y a«i también la Europa caballeresca 
conmovida, como un Solo hom bre,-á la 
elocuente voz de un hermitaño y de un 
pontífice, y creadora del magnifico dra- 

" ina de las cruzadas, tuvo su esclare- 
l| cido intérprete en la tierna v delicada 
;| musa del autor de la Jerusaleií libertada. 

Y cuando este poeta de la historia y 
de la nacionalidad de un pueblo ha sen­
tido latir en ,su corazón y reflejarse en 
su mente vivaz y ric.i de imágenes to­
do lo que aquella presenta de encan­
tador y de sublime, entonces, su ima­
ginación arrebatada conoce y crea la 
bdlcza ideal, dá á sus versos un colo­
rido indeleble, eleva un monumento á 
su lengua 7  á su patria, imprime el se­
llo de su poderoso genio á las costumbres 
y á la poesía; v las generaciones y los 
poetas que le siguen agotan los elogios 
y su numen para conservar el reflejo 
de las bellezas del primero, y  formar 
i-l magnífico coro en loor de aró admi- 
rables dones.

T.il fué el destino del autor de la Illa- 
da. .Vo solo sus versos revelaron á la 
(¡recia su religión jr nacionalidad, no 
solo su canto entusiasmaba la poética 
imaginación del pueblo de la Ilolenia, 
si que cuatro siglos de.snues, cuando pa- 
saiíos sus tiempos mitolójicos y cabalie-
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rescos y colocadas Alenas y Esparta al 
frente de la sociabilidad griega, volvía 
á triunfar del colosal poder del Orien­
te representado por la Persia, todavía 
el genio de Homero inspiraba la musa 
fuerte y varonil de Esquilo, y arreba­
taba el corazón apasionado y dramático 
de Sófocles y Eurípides. Merecidos tí­
tulos de gloria y aun de originalidad 
quedan á los tres poetas trájicos de la 
(irecia; pero 'b ien  puede decirse, que 
sin la liiada y la Odisea, ni el pueblo ate­
niense hubiera coronado su mérito, ni 
Voltaire y Racine habrían hallado el 
admirable modelo de la trajedia griega. 
Prerrogativa solo concedida á los mas 
altos poetas es la do imprimir el sello 
de su talento á los que vienen eu pos 
y Homero alcanzó lan señalado don. Al 
cantar la memorable guerra de Troya, 
al redejar su vivaz y poderosa imagi­
nación los tiempos heroicos y caballe­
rescos de la Grecia, no solo presentó 
á ésta en armonioso y encanlanor len- 
guage el hecho mas célebre de su his­
toria, si que su rclijion, su nacionalidad 
y sus costumbres, y todo lo que ba­
t ía  de santo y de respetable en el ho­
gar doméstico, de fuerte y profundo 
en el dolor y el infortunio. Y si toda­
vía ningún poeta ha podido igualar ni 
rivalizar su musa, cuando pinta lus com­
bates y la grandeza personal de sus hé­
roes, no ha sido aun dado á murtal al­
guno interesar y conmover, á la manera 
de Homero , al presentar el cuadro de 
la desgracia. La despedida de Andróraa • 
ca de su esposo, las palabras do Priamo 
á su hijo, cuando parado sobre la puer­
ta Kscea se dirije n combatir á Aquiles 
y la amargura de Héciiba y Andrómaca 
a) observar el cadáver de H edor, re­
velan todo lo que puede haber mas sen­
sible y delicado en las relaciones de fa­
milia , mas fuerte . terrible y deseousola- 
dor en el infortunio de una madre y de 
una esposa desolada. Y se vé siempre 
en Humero, que la terrible divinidad 
de los antiguos, aquella, cuya fuerza 
indomable rompía, según Eurípides, bas­

ta el duro h ierro , y cuyo corazón es­
taba perpetuamente cerrado á la com­
pasión y á la indulgencia, el Destino 
viene á dar mayor realce y energía á 
sus tristes y patéticos cuadros. Trabaja­
do duramente por el pesar y la desgra­
cia , un tinte profundamente melancóli­
co domina el todo de sus composiciones 
gigantescas; y la Grecia . que creía en 

i fa indomable' fuerza del destino y que 
tenia en los tiempos obscuros de su his­
toria el egemplo de ilustres personages, 
arrastrados como por una fatalidad ine- 
vitahl» de delito en delito y de infortu­
nio en infortunio , no podía menos de 
oir, absorta y transportada, á los melo­
diosos cantores de los divinos versos de 
Homero.

Cuando un poeta llega hasta este pun- 
I tn á arrebatar los aplausos y los votos 
, de un país, y á reflejar con lan bri- 
' liante colorido todo lo que hubo grande 

y dramático en su historia , tau impo­
sible sería que aun el mas privilegiado 

I  genio no recibiese de él su inspiración,
' como absurdo y delirante adoptarnueva y 

contraria carrera de gloria; y no es tam­
poco que nosotros creamos que la be­
lleza ideal tenga una forma definida y 
precisa como las estatuas antiguas, ni que 

, prescribamos limites ni término fijo'á 
¡ la imaginarion y al talento : nosotros tc- 
i nemos fé en las alas del genio, y nos 
¡' hallámos intimamente persuadidos . que 

riinstiluyendo lo bello . lo ideal, é inü- 
I  nito el fondo y la esencia de la poesía 

y de las bellas artes, tan neciu seria 
: analizarlo y definirlo, como ridículo que- 
' rerlo sujetará reglas determinadas, que 
i solo son admisibles en lo que el arte 

tiene de material, de ejecución y de 
|i combinación ; mas estas convicciones no 

nos impiden pensar que para las na- 
clones célebres á quienes sus claros he­
chos ganaron una página honrosa en la 
historia, hay solo uua edad poética: 
aquella en que la fuerza y la energía de 
un principio moral animó la vida y la 
nacionalidad do un país y le arrastró á 
nobles y arrojadas empresas. Cuando
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han pasado los tiempos en que el scn- 
lim ientu, el corazón y la imaginación 
dirigen y prestan un impulso uniforme á 
las acciones de un pueblo, su edad poé­
tica ha desaparecido : todavía algún ge­
nio privilegiado podrá sentir en sí el 
Dumcii inspirador, y acertar á desper­
tar en las almas sensibles impresiones 
delicadas y sublimes; mas no le sera 
ya dado formar época, imprimir el se­
llo de su poesía á la sociedad, iii hacer 
aquella nacional y fecunda.
( in  eonelutíon en el número siguiente, 

Feasiiy Goxzslo Moaox.

T S A T a O  B S l  PW T w m PT

l

l l  H IJA  DBL ABOGADO.— La SOCIEDAD DE
1-OS TBKCB . TaADUCCIONES DEL EBAX-
CES.

Aunque tal vez sobrado sentimenlal. 
no deja de tener el primero de estos dra­
mas notable interés escénico: obra, según 
tenemos entendido , de .Mme. Ancelot, 
resiéntese de las ide.is algún tanto exage­
radas en que se complace y deleita laima- 
gioacion de esta señora. Amiga, como 
pocas, de presentar pHisieioncs esceprio- 
nales. busca para nudo y móvil de sus 
argumentos una cireiinslanciadincíl,ave­
ces improbable y frecuentemente imposi- , 
ble. Asi es que sus dramas resisten po- i 
cas veces al análisis y se consideran co- 1 
mo una colección de escenas, notables! 
algunas por su interés, y llenas todas I 
de sensibilidad y delicadeza. La hija  ' 
del nóogado es una niña que, por cír- I 
cunstancias particulares, ha vivido siem­
pre lejos de su padre honra y prez del 
foro de París': casi abandonada en com- i. 
pañia de su abuela anciana, concibe, eo- ,1 
mo es natural, una pasión vehemente 
por un joven con quien huye y se casa en 
el camino; pero su marido pertenece á 
una clase muy elevada ; es hijo único de 
un duque, de un par deFrancia que fun­

da en él todas sus esperanzas de restau­
rar el lustre de su nombre, sin embargo 
que, |)or razones particulares también, 
le dejo sin espcriencia y solo en una de 
sus quintas: Ciemeiitina lo ignoraba, y 
solo miraba en Hermán un alma que la 
entendía y le adoraba con delirio. Su 
destierro está concluido yá: el célebre 
abogado quiere vivir coii su bija y la 
manda llamar: el duque también quie­
re casar á su hijo con la.heredera de 
una fortuna corapeteniementc aristocrá­
tica, y el drama principia en estos apu­
ros para los amantes. Hermán cuenta 
á su padre la verdad, pero el duque 
lo había previsto y trata nada menos que 
do anular el matrimonia fundado en la 
seluceion ejercida sobre el irreflexivo jú- 
ven. Su ahogado es el padre de Cleroen- 

I lina. Al saber tan triste nueva, vá la niña 
' á presentarse á é l ; desde su infancia no 
' lu ha visto ; recíbcl.i enagenado de ale- 

|l gria y, sin darle tiempo de referir sus 
¡ desdichas, la deja mientras va á hablar al 

tribunal sobre el pleito mencionado.Vuel- 
¡' ve despiTcs de haber conmovido á los jue- 

ces con su elocuencia y entonces su hija 
le cuenta su desgracia ; recházala el Inte­
gro abogado, creyéndola culpable y ambi­
ciosa; pero convencido de su inocencia, 
aguardindü la hora fatal de volver alfo- 
ro á continuar el litigio , su rorazon está 
desgarrado por la lucha que traen sus de­
beres con su cariño. Siahaiidona al duque, 
falla á su promesa, á lo que creyó una 

'convicción: si le dcliende, mancha el 
I nombre de su hija, la condena para siem- 
I preá la infelicidad. Su cliente llega enlre- 
I tanto, T como no conoce á su nuera , sa- 
I luda afectuosamente á Clementina, lleván­

dose al abogado. Un rato después llega de 
' nuevo á despedazar el alma de la joven 

con la noticia fatal: su padre, sacrificando 
su cariño , ha ganado el pleito que defen­
día. El abogado vuelve: descúbrese todo: 
al duque quiere darle dinero y cederle una

Earte de su fortuna, admirando tanta no- 
leza: el infeliz padre desechacon desden 

sus dádivas y se retira: Hermán llega y 
se complica la tram a; al lia y aunque mas
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tarde délo que debiera, comprendecLor­
gullos» duque que do hay mas que un pa­
go para ciertos sacrincius ; y acercándose 
al desolado juriscutisulto, le pide para su 
hijo la mano de Cleunentina.

Aunque rápida y poco cuidadosamente 
csplieado. este es en resúmen el argu­
mento dcl drama. .4 pesar de la vulgari­
dad de la intriga, y de la facilidad con 
que so anula aquel matrimonio sin oir 
a ninguno de los esposos, hay escenas 
de sumo interés, toques de h  mayor de- 
liradeia. La revelación de Cleraeiitina á 
su atónito padre, la sorpresa del duque 
al reconocer la sublime generosidad del 
abogado conmueven poderosamenleá los 
espectadores. I.ásiima es que sean tan 
larg.ns estas escenas de sentimentalismo 
que llegan á causar al fin: ct alma do 
puede permanecer mucho tiempo cu ese 
estado violento de exallacion: el efecto se 
desvirtúa y el interés se evapora.

La ejecución fue muy buena por par­
te de doña Matilde Diez y de don Floren- 

•  cio Romea: ambos comprendieron bien 
sus papeles y arabos los representaron 
con gusto y naturalidad. Pareciónos el 
señor Luna bastante exagerado en sus 
maneras y tal vez nos equivoquemos, pe­
ro no sabia su parle, también como acos- 
lumbr.i. El señor Fabiani tuvo momen­
tos muy buenos; el alegre y escéptico 
personaje que representaba, para nada 
sirve en la intriga de la pieza, sino po­
ra hacer contraste con el scnlimenlalis- 
ini) de los amantes y jóvenes esposos.

Lü sociedad de loi trece es iin jugue­
te dramático traducido ó arreglado por 
don Ventura de la Vcg.i, lo que bas­
ta para creer que está perferlamenle 
arreglado ó traducido. Se ha forma­
do en Nápoles un club, una especie de 
masonería compuesta de trece perso­
nas, cuyo único objeto es seducir las 
muchachas de la ciudad, apostando mag- 
nifiras cenas que paga el que surumbo 
eo sus proyectos. Ll fin como se vé no 
puede ser mas santo é inocente; asi es 
que <on parte de la sociedad los mas dis­
tinguidos miembros de la aristocracia

napolitana. Por el momento está en plan­
ta una costurera llamada Isela, que vive 
sirada Toledo, como es de rigor para 
quien vive eii aquella tierra de lazza- 
roni: el general marqués de Bosental. y 
el coronel conde Héctor se la disputan. 
La acción pasa en una venta, y ocupan 
la intriga los artincios da ambos rivales 
para penodicarse mutuamente obtenien­
do los favores de la Jinda joven, hasta

Zjue al fin, cansados de luchar con igual 
ortuna, descubren que pertenecen á la 

temida sociedad délos trece intrépidos 
cortejantes y la costurera se refugia al 
lado de su antiguo amante que es el mozo 
dcl mesón.

La ejecución de este juguete no mere­
ce mas que alabanzas. Don Julián Ro- 
méa y Garda Luna desempeñaron sus 
papeles con mucha gracia y con notable 
viveza. El señor Fernandez es un actor 
que debe gustar mucho en esa clase de 
personages porque tiene toda la auda­
cia, maneras picarescas y soltura que 
para representarla se necesitan. Pero 
quien en esta como en otras muchas oca­
siones escede á todos sus compañeros es 
Matilde Diez cuyo flexible talento se pres­
ta á todas las situaciones; mucho hizo 
reir al público la pedante y sentimental 
Isela; su papel no era fácil, y sin em­
bargo DO solo fue perfectamente ejecu­
tado sino engalanado ademas con esce- 
Icntes maueras cómicas.

L d c c l o .

Salmo.
( 1 P C I T A  C  1 o  EV P S  D A V I B , )

UliiáAlcnu*, S^ftDr , q u t biini¡ld«> oJi^ro , 
dol \i\trro y U  in a lív ít: 

ia  nom bre cn ialzaré  con « rps dv oro, 
canisndo (u jiiM icit.
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Di>lar«6 Scrot ipi iii im t re rc tkan

<le au^ustia y Je quab ran la : 
de ioiqnidad lorreotaa inundaban 

luía pérpadoa de llautn,

Ciñaronnie dglarea del iiiBerno 
eneo igaa Iraidorea;

I  en mi Iribu larinn  llam é al E irrna  , 
«lili aguJea clamorfa.

U egó mi voi dol padre de «lemeiicia 
a l oído divino;

f  desplegó tu  grande omnipoUncia 
con fuego j  torbellino.

Cimbróse de la tie rra  «1 eje duro 
a l cum trnipJarle airado; 

y retem bló el «iiuienlu m al segure 
del uioDle luTaiitado.

Rerenió la homareda de a u ta ñ a ,
} aédió la tie rra  luego, 

desiuoouiando en polvo la montana 
e l esta llan te  fnrgo.

Iiiclinniido los eiolos elerneles, 
dcMondió majestuoso, 

veladas tas dos plonlas iumortalea 
eu vapnr tenebroso.

En grupos de Qnembea sustentado, 
ioRi<̂  BQ rtu d o  VüHnj 

aobre las alas de aqnilon llevado, 
eslremeeiendn el suele.

E n tre  tin ieblas colueó su asien to ' 
negrores le  nenian: 

nubes por pabellón y pavimento 
eu lom o le cubriaa.

A su sem blante do fulgores lleno 
se resolvieron eliss,

di'spidirndo laa aguas de su seno 
gronizoa y cenleliss.

Y el señor que i  los íniprohns a terra , 
tronó drsde la a ltu ra  ; 

y im blaron los aires y la tierra 
rayos y piedra dura.

Espetas, como aristas de loa rauipos, 
sus saetas llovíceon; 

deslum brados los ojos con sus lampos 
atónitos bu jeron .

Los fundsinentos donde el orbe gira 
descubiertos quedaron ;

. a l soplo del aliento de sn ira 
los astrea varilsren .

1 de los mares Iss o c u lu s  fuenlos 
se  vieron desrubiertas, 

porqne i  sn vo* treparon las corrien le i 
hasta les eniubres sertas.

Eiilonci* el Señor drsde lo snnio, 
alargóme la mano;

y asióme, j  me libró do ineeudio y humo, 
y fosco m ar liviano.

El diluvio do brasas y «Ir ondas, .
y de eneniigoo fuertes.....

todos quedaron en les foess beodas, 
cadáveres inertesi

i filo rli a l Señor, que defeadió mi pecbu 
del h ierro y la  malicia: 

y sussenderos seguiré derecho, 
caalandu su justicia I

P. DE WiORvío.

D IR E C T O R  T  E D IT O R ,
F bancisco i)b P . Mellado.
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